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Un modelo de utilidad, por veinte aKos, por "Carteras, monede­
ros y demás objetos de bolsillo, provistos de apéndices o de 
orificios que se sujetan fijados al interior del bolsillo de 
la ropa donde habttualmante se portean aquellos objetos".
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HUMOR IA DESCRIPTIF

. las carteras que se llevan en el bolsillo alto de la ame- 
rioana, asi como los monederos que se guardan en el bolsillo ex­
terior bajo del chaleco, sulen hurtarse con bastante frecuencia 
aprovechando las apreturas.

Un todas las Comisarias de Vigilancia, se reciben constan­
temente denuncias sobre tales ladroniotos y si no llegan en nú­
mero mayor obedece a que los rábanos suelen ocultar su percance * 
unas veeeB, por que lee avergüenza confesar la distracción pade­
cida; otras, por evitarse las molestias de las declaraciones; 
generalmente por que parten del principio de que la policía no  ̂

vá a poder recuperar lo que se les quit6.
La irsuuencis de talas hurtos, no tiene n<̂ d& as extraño, 

la laeiltaad con cue puecen extraerse aquello* ebjatos y 

por que les medie-* ae previsión que se vienen tentando son ma- 

ntTtestamenta insultetantea.

Para salvaguardar las carteras, se suele emplear un boton
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cosL-do en una de las dos hojas del bolsillo interior de la ame­
ricana, el cual ae abdtona en un ojal que vq en la otra hoja, 
a no ser que se emplee una pieza da tela superpuesta que monte 

sobre el bolsillo y que es la que lleva el ojal, lo que viene 
a ser cosa análoga a la que se acaba de decir.
- ? como.el boton y el ojal tiengdpor precisión que ir situa­

dos en la parte alta del bolsillo par^si dejar paso a la cartera 
cada vez que el interesado necesite sacarla o guardarla, resulta 
que a loe rateros des es sumamente fácil realizar el desabotonado 
y, s continuación, realizar el hurto.

Respecto de los monederos, éstos, ni siquierq suelen ir 
defendidos con el boton y el ojal.

Para evitar tan fácil posibilidad de hurtos; ha sido ideado 
el presente modelo de utilidad que, con su especial dispositivo, 
aporta a la función que se destina un indudable beneficio y efecto 
nuevo manifiestamente intensante, seáse útil.

Consiste en el adósame inte en la parte baja del objeto que 
se quiere resguardar, de una pieza, especie de apéndice, que 
ajusta en otra que va situada en la parte también baja del bolsi­
llo de la ropa.

la pieza adosada en la cartera o en el monedero, puede ser, 
dentro de las diversas modalidades de ejecución, bien una tirilla 
de tela o de piel, bien una esdenita o una correita, bien cual­
quier otro apéndice similar, y lleva en su extremo un orificio 
o un boton de presión u otro adminículo análogo, que es el que 
Ajusta directa o indirectamente en la pieza de correspondencia 
sujeta íi&a por la parte interior del bolsillo de la ropa. S^áse, 
que si se trata de un apéndice de tela o de piel y este apéndice 
vá provisto de un orificio, entonces la pieza de correspondencia, 
será un hebilla o un mosquetún o una espiga ariculada; si se 
trata de un apéndice provisto de un ojal en vez de un orificio, 
entonces la pieza de correspondencia será, a su vez, un botón; 

y si se trata de una cadenita o de una copreita redonda, entonces
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su remate puede terminar en un mosquetón q an una anilla paya 
ajustar respectivamente, en una anilla si se trata da un mosquetón 
o 6n un mosquetón si se treta de una anilla.

Claro es, qué, el anterior apéndice, puede ser completo e 

incompleto, es decir, que pude sujetar directamente en la pieza 
de correspondencia fijada al bolsillo, o puede efectuar la unión 
mediante un enlace. Por ello, en párrafos anterior, se.cijo que 
ajusta "directa o indirectamente".

De lo anterior se desprende que el procedimiento ideado 
y su dispositivo industrial de aplicarle, difiere de lo que se 
viene habiendo, en que no se trata de dos piezas de conexión, 
el boton y el ojal,.situadas ambas en las prendas de vestir, sino 
que se trata de un dispositivo de relación de ajuste formado tam-< 
bien por dos piezas conexionadas, pero situadas una de ellas en la 
propia cartera o en el monecero formando parte integrante e in-

!
disoluble de tal objeto y fijaos la otra, la de correspondencia, 
en la parte interior del bolsillo de la ropa.

Siendo innecesario manifestar, pues ello fácilmente se 
deduce, que para la relación de ajuste, también cabe que la car­
tera o el monedero lleve un orificio en vez de un apéndice, por 
que ello dependerá de cual sea la pieza complementaria o de en­
lace.

Como ejemplo gráfico de lo anterior, se acompañan dos fi­
guras : una, sobre lo que se ha denominado sujeción directa; la 
otra, sobre ls denominada sujeción indirecta.

El diseño de la figura la corresponde s la sujeción directa.
Dentro del mismo : a, representa la cartera o el monedero; 

b, es una correita plana sujeta fija por uno de sus extremos 
al objeto anterior y que lleva n su otro extremo un ojal,c.

Se comprendí que si an una parte del bolsillo de la ropa, 
vá sujeto un botón, bien cosido, bien tela gradando la te¡La por 
ser botón mecánico de los de quita y pon; basta con abotonar el 

mismo al ojal b, para que no pueda extraerse el objeto a, a no
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ser desabotonándolo y, para ello, hay que introducir Is ¡nano has­
ta la parta baja del interior del bolsillo y hay luego q^g mani­
pular dentro de tal bolsillo, non lo que queda delatada y consi- 
guíene&ementa impedida la tentativa de hurto.

La figura 2- corresponde a una sujeción indirecta.
Dentro de la misma: A, representa, oomo en la figura ante­

rior, la cartera o el monedero; B, es una anilla sujeta a la pie­
za que se quiero resguardar, 3e^se a la que se acaba de decir; Q,, 
es una cadenita da quita y pon qua tiene en uno de sus dos extre­
mos un mosquatd'n D, y que lleva gn el otro entremo, 'm terminal 
g, análogo a lo., que suelen emplearse en las cadenas para bolsillo 
da pantalón.

Se comprendo qua la sujeción al bolsillo se realiza como se 
dijo en la figura 1^, pero, en este ceso, realizándola con el in­
termedio de la cadenita, la que, a discrepcion del intersado, 
puede prenderse o desprenderse, bien mediante le apertura del mos- 
quatdh D, o bien por el desenganchado del terminal E. Por tal 
intermediación de la cadenita; enlazando el c-bjeto que se quiere 
resguaradr, con el boton sujeto en el interior del bolsillo ; 
es por lo que a esta modalidad da ejcucion, se la ha denominado 
antes, para aclarar al concepto, de sujeción indirecta.

Y, por supuesto, que aunque se viene hablando de carteras 
y de monederos, el sistema y su dispositivo de aplicación, es 
igualaaAte extensible a todos los demas objetos que se guardan 
en los bolsillos y que ce quieren defender contra los posibles 
hurtos : desde las estilográficas y les lapiceros de barras, que 
al efecto llevaran-fijados s'S correspondiente antedichos apefndioe^ 

hasta los relojes de bolsillo, en los que su propia anilla, sir­
ve para la sujeción indirecta.

Cualquier modificación que no altere la substantividad del 
dsipositivo que se acaba de describir, entre dentro del campo 

d'c exclusiva del modelo de utilidad que, en resumen, recae so-
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REIVINDICACIONES

lt - Un modelo de utilidad consistente en carteras, monederos 
y demás objetos que se suelen portear en los bolsillos de la ropa,
especialmente en los de la amerioana y los del ohaleoo, y cuyos ob-

120 jetos, por su contenido o por su valor intrínseco^conviene resguar­
dar contra los posibles hurtos; los oualea presentan la peouria- 

lidad de que van provistos, bien de apéndices o bien de oriíioios, 
que ajustan directa o indirectamente en otros orificios o en otros 
apéndices de correspondencia, situados, éstos últimos, en loa an- 

125 tedichos bolaillos de la ropa donde se guardan aquellos objetos;
lográndose por enlaoe, el salvaguardarlos contra los posibles hur­

tos.
23 - Dentro del anterior modelo y como parte integrante del 

'mismo, las piezas propias de fijación indirecta que se sitúan en- 
130 tre los apéndices o loa orifioioa de los objetos que se preten­

den resguardar oontra posibles hurtos, y los orificios o los apén- ! 

dices de oorrespondenoia de los bolsillos de la ropa, especial­
mente los de la amerioana y el chaleco.

3a - Un modelo de utilidad, por veinte años, por carteras, ¡
135 monederos y demás objetos de bolsillo, provistos de apéndioes o 

de orificios que se sujetan fijados al interior del bolsillo de
i

la ropa donde habitualmente se portean aquellos objetos, tal y !
como se describe y reivindica anteriormente.

La. presente memoria, consta de oinoo hojas numeradas 
escritas por una sola cara.

Madrid 12 da septiembre de 1945
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